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LA SI NFONIlí EN EL DaAMA y EL DIl fiMA EN 

LA SI NFO NI A 

El panorama qoe se jesoobre en el estadio de l a oom­

posioi6n masio a l ee i!llllenso. ':: oalqai er poato o s eot or je 

dioho estadio ee prest Fl a mil oome nt a rios iateresanti aimos. 

En l a i mposibilid ad j e ab aro a r tod o e l o onjonto. he de 11-
, 

mi t l'l r!Ile, e n mi brev e di eert aoion, a señalar l a doble pene-

tr aoi6n de l a einfoa{a e n e l drama y de l drama en l a s i n-
., . ~ . 

fonl a , Par l'l e llo he de a ba ndonar tod a l a maSlo a ant erior 
, 

al sig lo KVlll: el ma r 8villoBO o a nto litargioo, e n el qoe 

s e observ a n y a esbozos de jrama , por e j emplo, en la Pasión 

qoe se o ant .s en loa ofioios j e :lema na :la nt a , oon so ev an-

g eliet a r eoi t aate, l a voz de Cristo y loe pe r so na jes seoon­

d arios. Abandonar é t ambi e n l a pOlifon{ a d e l sig lo XV1, a on-

qoe hay ya verd ad e ros dr ama e n loe responsorios de Pales-
, 

tri na y en loa motetes de aDestro l'io tori a . Aon he de aban-

dona r t a:n bi en , ya e n e l s i g lo .!Vlll, lo qoe vulg a rmente 

llamamos "músia a j e alaveoini et a s," , es d eoir, la form a ' bi-
, 

nari a y el rondo pri mitivo'. 

Vamos direot ame nte a l a músio a sinf6nio a y a l a mú si-

0 13 dramátia a . Pero, antes de habla r de a 6mo penetran Dns 
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en otra, Ea neaea ar10 eat ableaer un aonoepto aonareto y 

ex aato de ~ atoa dos gé neros 1mport ant1s1mos de l a mós10a, 

Da ndo un sentido amplís1mo a l a palabra .!!nfEEía o mósiaa 

s1nfón10a, puede dea1rae que abara a tod a la móa10a 1natru­

ment a l y de o on01erto, desde la má s nutr1d a orquesta, bas-
, 

t a on solo 1nstrumento, En otra oaaa10n y en otro sit10, 

he diaho que l a mósioa sinfóniaa lleva en sí una foerza 

enorme de aohesión. En a ambio, El drama obedeae a mólti­

plea e lementos, bajo u CApotena1 a d1 aperai va. 

La f uerz a de oohe s1ón de la s i nfonía rad10a en su ar­

quiteotura. En efeoto, la form a alás10a es una marav1lla dE 

proporoiones y de líneal. Comenaemoa por laa grandea fugaa 

de Baob, para 6rg a no y laa no menoa g r andea, que oonst1 to­

ye n !!_Q~!!!_EU.!Ll~!!!l!~!!!~. y s1g amos aon la sonata, eje 
, 

de nuestra mus1aa de oo noierto, puee tamb1en ea sonata la 

" .-mo sio a de o amara, oomo lo es la si nfonla para orque at a. 

Cada uno de los c ua tro tiempos qoe form an l a aonata, el 

au arteto y l a si nfonía, obedeaen a un plan admirable de 

oonatrucoión, oonst1tuyeodo 00 edif1010 de 1noomparable 

belleza, aonque peraona l y var10 en oad a oompoeitor. otra 

form ll ainf6n10a de g r an 1mport a no i a ea el !~~!!~.!L!2.!!.!!­

a10nes. La va rl aaión volga r o de~Q.!:!:l!!2 ea aomo on molde 

de ao010a, al aual ae adaptan diferentea eapea1ea de tar-

taa o de paetelea. 
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Pero. au a ndo la vari aai6n se amplifia a y se haae 

profond a . toma aaentoe dramátiaos y e ng endra nad a menoe 

qoe el ~eitmotiv wagneriano. 

La másia a einf6niaa que llev a en sí un pl~n litera­

rio. pareae a primera vista qoe . se aaeraa a el drama. 

Sin embRrgo. no es a sí: ni la desaripai6n. ni l a impre­

si6n. aontienen elementos dramátiaos. Nada hay tan f a lso 

aomo l e desaripaión musiaal: No exiBte niogón oyente que, 

al esauahar un trozo desariptivo. sep1l .- lo qoe es. si no 
, , 

se lo diaen. Y aon diaiendoselo hay sus mas y sos menos. 
, 

Esto. en au anto se refiere al poem '3 si nfoniao, paes. en 

la impresi6n bast a aon el título. aoloa ado en aabeza. pa­

ra que l a fant asía del oyente vuele e n plena libertad. 

La másiaa dramátiaa, aomo llev a, pelabras. obedeae a 

normas distintas que la sinfonía. Caando hay palabra., 

las palabras mandan. Comenz aremos por la .2!!~~~ y el ~~­

!2!io, dramas saaros, inmortalizados por Baah y por Haen­

del. Su estruatura se pareae a la de la 6pera, aon sos 

reait ados, sus arias y sus aoros; pero, ! que bellez a en 

l a s frases deolamad as de ~~_~!!!ón_~~sán~an_gat~ de Juan 

Sebaati an Baah! Oon raz6n diae el maestro Arámbarri que 

nonaa se ha esa r ito mósi'aa t an moderna. 

Habl emos de l a 6pe ra. Desde el gE!~~ de Monteverdi, 
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qoe se e strenó en los o anienzos del sig lo XVll' , ha st a 

l a époo a aoto al, se han esorito oe ntenares, millares de 

6peras: ona s, boenas; otras, regala res; y mooh as, moohi­

sima s, muy malas, Ya he di .oho qu e en el dr ama o oonoret a­

mente , en l a 6pera, hay ona foerza diepersiva, debid a a 

l os elementos inoonexos que int e rvienen en el teatro, los 

ou al e s produ oen ona ~ isg regaoión oont{no a de loe materi a­

les oonstrootivos. Esto encierra t al graved ad, qu e pa reoe 

on verd adero mil qgro oada represe nt ación de ona 6pera, 

Coando l a ópera es ona obra de arte, oomo ~~!!!~, de 

Gloclt, 1!iS!án, de "'ag ner, 2~1'!!!~~, de Bizet, !~!!aff, de 

Verdi, 1a vid a breve, de ~alla , l a mósica pone de r elieve, ---------
ex alt a los sentimientos del drama, A l os reoi t adoa y a 

l as ari as se ooen dos elementos import antísimos: l a deola­

mación c ant ada , oo a ndo se desenc adenan l a s pasiones, y, 
, 

ademas, e l ambiente, l a natora lez a, oon sus efeotos de 

loz y de sombras, Ivagner hizo aón más: ore6 l a sinfon1a 

orqoest a l, e s deoir, l a sinfon{ R dramátio a , qoe explio a 

l a aoción por medio de l l~it~E!!!, tema oorto, flexible 

y que se pre st a a tod a clase de trans f ormaoiones. 

Existe un género t eatra l, que dee!gnamos oon on nom-

bre extranjero: el Bal~, condonto de pantomima y danz a. 

En el ]~!l~! no hay o anto, ni pa l abras, La orqoest a lo di­

oe todo, mAro ando pa so a paso tod a. l a s peripeoll a a de l a 
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acción y, de vez en cuando, pIezas para danzar, de forma francamente 

sinfónica. Aunque el repertorio es reducido, los compositores modernos han 

hecho obras magníficas Que, naturalmente, están en la memoria de todos los 

Que me escuchan. 

El ba.!ill tiene una derivación interesantísima y creo Que voy a ser el 

primero en abordarla: me refiero a la música para cine. 

El cine e.'itá en mantillas; pero no olvidemos Que se trata de una máquina 

y, como tal máquina, sujeta a progreso, evolución y transformaciones. La 

primera dificultan a resolver, es Que el compositor se ponga de acuerdo con el 

ingeniero y con la montadora, dos tiguras, por lo demás, amabilísimas y 

simpáticas. El ingeniero, con sus aparatos, tiene la facultad de presionar la 

música hasta la exageración, o de llevársela muy lejos, a la China, donde no 

hay medio de oírla. La montadora también tiene un aparatito: unas preciosas 

tijeras, con las cuales corta por donde bien le parece. En la música para cine 

caben todas las forma~, sinfónicas y dramáticas. Sin embargo, como en el 

lli!Jkt, la música debe seguir la acción Que se desarrolla en la pantalla, sobre 

todo en lo Que se llama música de fondo. En algunas películas se llega a 

subrayar de modo automático las peripecias y ha~ los movimientos de las ti-
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garaa. Esto ea, fr a noamente, de may mal g aato. 

Deoi a Vinoent d 'lndy ga e l aa 6pera s de Moza rt s uponen 

e l trillnf o de l a sinfoní a en el dr ama . ya qae est án heohas 

a ba se de piez as de f orma Sinf6nio a , yaxtapaestas o anid as 

por reoit ados y ~~ato!. No olvidemos. no obst ante, qae 

e n ella s s e e noaentran esoena s dramátio a s magnífio as. oomo 

l a del Comendad or en .!!2.!:!....2.!l.~. Lo mi amo paede deoirse de 

l a 6per ª oómio a franoes a y de naestra zarzuela, paes en ana 

, en otra l a mésio a alterna oon l~s di álogos hablados y 

l a s piezas tienen qce adopt ar forlos amente formas oonore­

t aso Así y todo, l a s ari as puede n est ar dramatizad as y se­

p ar atae por ello de todo sinfonismo. Unos ouantos ejemplos 
, 

aol araran ouanto he dicho aoero a de ello. En el !!~~, 

de lIeSer, hay dos ari a s f amos a s, l a de Max y l a de Ag ata. 

'~n l a s dos se d eseno adenan an mar de p eSiones, interviene 

la natllra leza y hasta fuerz a s mieterios as. Todo esto es 

drama puro. El ~~E!E de ~Ba!!E~ a 6n oonsiderado oomo 

pieza saelta, llev a en sí, no solo el eno anto miste r ioso y 

legend ario del persona je, aino t ambien Dn modelo magnífioo 

de deolamaoión oant ad a. Lo mismo podri amos deoir de la arie­

!!! ga e oant a el tenor en el teroer aoto del ~l~, de Verdi: 
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Mientras los bajos de la orquesta desoiend'en orom~tioa-

mente, ld.. voz expresa el des alient o, l a amarg ura, la de­

sesperaoi6n del pobre negro, engañado por Yag o, 

Y ahora, en sentido oontrar10, reoordemos otra esoe­

na trágioa, en la ~1a, de DOnizetti, en donde la tiple 

no enooentra oo.a mejor qoe aoero arse a l a batería y po­

nerse a haoer monerías, a dúo oon l a fláu~a, Y en el se-

g u ndo ao to d e !E!~, en medio de t a n t a v iolenoi a y de t a n~ . , , 
t a truoulenoia, lq ue signifio s l a romanoita ~!!._L~!te, 

romanoits que pOd{s haber firmado Tosti? T ~n no tiene 

exp lia sa i6n, que ni el mi smo Soarpi a sabe lo que tiene 

que haoer y se resigna a tomar una taoi ta de aafé, mien-

tras l a tiple aanta, 

En nuestra zarzuela oourre alg o pareoido, ya que 
, 

los libretistas aaostombran a par ar la aoaion en ao anto 

entra un número de músia a , Hay, sin embargo, modelos pre­

aiosos de dramatismo en a l g onas obras, Bretón, en ~-Y!!­

!!~ de la ~loma, abrió un oamino pre010so, qoe poaas 

veoes se ha seg uido, Tod a el alma madrileña se halla re­

flej ada en el trozo mosia al que aomienza as{; 

i D6nde vá s oon mantón de manila? 

A50s más t arde, Vives, en su _~ro!~¿ y en l a esoena 

de l a a a rta, del segundo aoto, esaribió mósio a a oontra-
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pelo, sin tener en oaenta que eJ! momento y la aooión pedi'an 

una deolamaoión o ant ada y de ningana manera a~a melodi'a de 

salón. 

Cri'tioo's y masloólogoB han dloho en más de ana ooasión 

que los últimos oaartetos de Beethoven abandonaban la e8-

truotara olásio a , para tomar el aspeato de poemas masla ale8, 

oon asantos desoono01dos para n080tros. Yo tamb1en lo oreo, 

paes el o aráoter de Beethoven se prest a para ello • . S1r~a de 

ejemplo el oa arteto 15, qae oont1ene el magníf100 ~~!2, 

ofre01do a la .i)1vinid ad en ao01ón de g raaias por so oare­

aión. Hay alli' todo an drama, sin perder por ello so forme 

s1nfónta a , extenso lied en a1noo seoOi·ones, otro tanto pae­

de deoi rse de l a so nat a para pi ano, op. 110; enoontramos 

e n ella todo an proasso de dolor, qae oom1enza oon el ar10-

.!E..~..!~E~ y o ontinúa oon la faga, y ést a fag a suave y poéti­

aa, es ain d ad~ la má8 bella qae ae ha eaor1to, despaés de 

las de Baah, 

Pero, vengamos a loe t iempos modernos, Es indDdable 

gae hay elementos dramát100e en el poema de Straas8, ~­

~~_l_~!ansf1B2~1ón: desor1paiones y largos desarrollos, 
, , 

haoen algo aonfasa toda la pr1mera parte, oaya aaoion, se 

desenvuelve en el ou arto del enfermo. En mi opbn1ón, e l ver-

dade r o drama está en el final. en la transfigura016n. Una 
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Bubida . tranquila y serena , sobre ana do ble ped a l, estre-

ohando poco a pooo l a a di s t anoi as, oon el t ema interrogan­

te alÍn y , a l f ín, afinnativo y laminoso, hao en de éste 

trozo ana de l a s p~ina s má s bellas de Straaae. 

Dr ama e s t ambi e n el mag nífioo poema de Manael de lI' e-

11a , 1!~&!.L~E_.!2.L.i.!!rd~!-~~_!.!l2 aí'í~, i mpreeiones de mo­

mentos, de pe r sonas, de sentimientos ••• No me ha sido po­

sible arrano ar a Falla otra s deolaraoiones. Pero toda la 
, 

obra est a penetrad a de Dn sentimiento amargo y profundo. 

~n el final, la oop l a a nd aluz a , qa e o ant a el piano, pare­

oe traer an ohorro de laz; sin embargo, ~st a miBDla oopla 

se quiebre despaé., dando paso a ana ood a trágio a y , por 

deo ~ rlo así, resignada . I ndada blemente, NO~~~~-.!~.!L..J.~­

~.Q~. de Esp aña , 6e ano de los mod e los má s o ar aoterístioos 

de i nfiltr aoión del drama en l a. ei nfonía. 

Voy a da r dos e j emplos práo tioos al pi ano, qae demaes­

tren oómo se aooplan y armo nizan loe eleme otos si of6a100s 

y drámatioos. Uno de estos ejemp l os se r á el preladio del 

teroer aoto de ~EEha~~!. Si 
, 

fag ner fue muy p arco expli-

o a ndo sa arti l agio d e l 1~!tm2!!!, en o am bio, sas oomenta­

dores se han exoedido, atrlbo yeodo símbolos y hasta va lo-

res filoSÓfioos a diseñ os melódioos sln i mp ort aooia. ~l 
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preludio. gue llev a por título -La peregrinaoión de Tann-

!ll!!!!!:!" es a la vez. an trozo sinfónioo y dramátioo. 3in­

fÓnio amente. ea un simple li!:~ en tres partes y de tonali­

dad t an olásio a , gae, esorito en ~~E~ol. no modul a oaai 

nad a. ~Enh~!!!~, arrepentido de ha ber l a nz ado en plena 

fiesta de la Poes{a su himno a Venus, se dispone a marohar 

a doma, par a gue el Papa le perdone;. La primera seooión del 

preludio lleva oomo fondo el o a nto soave y sereno de 108 

pereg rinos. Casi i ncrostado a él ap areoe el diseño de Tann­

haUser. vaoilante y medroso, a la zag a del g rapo. De oa ando 
, 

en oo a ndo se oye l a imploraoion de 1 s abel a los o aballeros 

del Ca stillo : "!No le mateís"". 

En la seg anda seooi ón. pasajes di námiooB. algo toma 1-

tooBOS, noa llev a n a l t emFl solemne. trianfal. goe represen-. 

t a a Roma e n la fiest a de l a pereg rinaoión. La teroera seo­

oión supone a Tannh aUaer ya de voelt a , sin he ber obtenido 
, 

e l pe r don del P ap a . Cu atro violines oo n sordina y en la to-

na lid ad sombrí a de !ol E~ol, reouerd a n en lej a n{ a el tema 

de Roma . ilespuée, ona fr a se me lÓdic a , escueta. ama rg a . 00-

mo un lamento, gue comienza un Óboe. de soiende pooo a poco 

por los violono e llos, p ar a basoar l a to nalid ad inioi ,'11 de 
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El otro ejemplo perteneoe a ana obra mía, esorit a p ara 

pi ano y no e strenad a a ún, qoe se llama Poema ~ntást!óo. El 

trozo qa e voy a too a r se titala ~1!! oa lle! madri~~!. 

So form a no poede ser más simple: ana introdoooión y ana so­

la p arte. dividida en tree frases. En la introdaooión ee e~o­

o a el ambiente de l a s viejas oa lles madrileñas; al anooheoer 

y oon may pooa loz, se distingae an balto, ona figara, qae 

v~ y viene. En la primera frase de su ónio a p arte, llega o­

tra tig ara, representada por un tema doble, haidizo y atonal 

a l oomienlo y expreei vo despaés, al afirm aree l a tonalid ad 

de m! maY2!. ~n la seg oad a frase, l a mésioa se ex a lta, llega 

a l a polémioa, y al est alla r el oonflioto, se prodaoe una p a-

r ada bra la a , La s doa tigoras reo apaoitan y, en la teroera fra· 

ae. l a tonalid ad de m! !~.2! r eapareoe, 
, 

mas expresiva aún qoe 

antea. Ea inútil que el tema haidi zO qoiera romper l a s mallae; 

todo qoed a en ona perfeota qOietod. 

---------
Como final de la oonferenoi a voy a tener el guato de 

prese ntaroa dOB alamnos. Uno de ellos, Ma rio Medina. obtavo 

BO pri ~er premio de oomposi oión en 1.943. Medina eB maroia­

no, hombre del Bar y muy apegado a l a B fOrmtl6tsa nd alazas: por 

ello vais a e souoharle ea E!~~udio y fag a de la ~~!!~ • 

oanoión popa l ar, prooedente, seg ún anoe de Paterft~ (bajo el 
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nombre de Eat~~~) y negado rotund amente por otroe. El 

amigo Mado. demuestra en ~Bta obra Sil téo Dio a seg era y de~ 

muestra tembien gee no le a se at an la di Bonanoi a B. 

La otrll alumna. Pagui ta 'felard a , primer premio de 

oomposioi6n de 1.944, vá a too ar ae Elegía para violonoe~ 

110 y pi ano, en oolaboraoi ón oon el g r an violonoelliata 

.Uo ardo viv6. Yo o reo firmeme nte gue la Eleg í a de Pagui t a 

es ae aetorretrato. Madrile ña auténtioa, de oaráoter abier~ 

to, aunqu e daloe y epaoible, tiene, sin embargo, (y éste 

aentimiento brota en su obra) ése g r aoioso g estillo, dia~ 

blesoo y pilluelo, de l a s a ntige aa ma jas, de @guellas majas 

gue en los oomienzos del aiglo tU, pusieron t811 alto el 

heroiamo del pueblo de Madrid. 

Con l a Elegía de Paquita, termina éate aoto, 

Madrid, dioiembre de 1,944 
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LA SI NFONIA EN EL DRM1.A Y EL DRAMA EN 
LA SINFONIA 

CONFERENCIA DE DON JOAí<UIN TUIUN ~. ,LEIDA POR SU AUTOR EN EL 
REAL COJlSERVATORIO DE MUSI eA y DECLAlfACION, EL DIA 24 Di c i embre 
del año 1. 944. 

El pano rama que se descubr e en e l estudio de la 
compOS1C lon musical es inmenso . Cual quier punto o sector de dich o 
es tudi o se pres t a a mil comen tarios in teresan tisimo's . En 1 a impo­
s i bilidad de abar car todo el con jun to, he de limitar me , en mi bre­
ve di sertac ión, a señal a r l a doble penetrac ión de l a s infon i a e n 
el d ral"a y de l drama en l a s infonia . Para ello he de abandon ar to­
da l a música anterior al s i glo XVIII: el mar a.vil l oRo canto Ji túr­
gi co, en el 'lue se observan ya esbozos de drama , por e j emplo en l a 
Pas ión que se can t o. en l os oficios de Semana San ta, con su evange­
lista recitante, l a voz de Cri s to y l os personajes secundario s . 
Abandonaré tl!IDbien l a polifon i a de l s i glo Y.VI, aunQ.ue hay ya ver­
dade r os dramas en los r esponsorios de Palestrina y en lo s mote tes 
de nues tra Victoria . Aún he de abandonar tambien, ya en el siglo 
XVI II , lo 'lue vul gar men : e ll amamos "mús ica de clavecinistas ", es 
dec ir, l a. forma binari a y el r ondó pr i mi tivo . 

Vamos direc tamen te a l a mús ica sinfón ic a y a l" mú­
s ic a. dr aml"tica. Pero, antes de hablar de cómo ¡Jenetran una en otra , 
es necesario establecer un conc epto concreto y exac to de éstos dos 
géneros i mportantísimos de la músic a . Dand.o 1m sentido am üli s imo 
a l a palabra s infonia o mús icG s inf ónica, puede dec irse 'lue abarcu 
toda l a. música instrumenta l y de concierto, desde l a más nutrida 
or'lu es t a , has ta un so l o in s trumento. En otra oc as i6n y en otro s i ­
tio , he di cho que l a músic a s infónica ll eva en si una fuerza enor­
me de cohesi6n. En cambio, el d r ama obedec e a múltiples elementos , 
bajo una potencia di spersi va . 

La fuerz a de cohesión de l a sinf onia r ad i ca en su 
ar qui t ec tura . En efec to, l a forma c l ás i ca es UI'U'- maravi lle. de pr o­
porciones y de lineas . Comencemos po r l as gr andes fugas de Bach, PE 
r a órgano y l as nO,menos é r undes , que cons tituyen El Clave bi en 
temperudo. Y s i g!ilJloS com la son a t a , eje de nues tra mús i ca de con­
cierto, pues tambi en es s onata l a mú s i ca de cámara, como l o es l a 
sinfon1a par a or questa . Cada uno de lo s cuatr'o tiempos que forman 
1", sona t a , el cuarteto y l a sinfonia, obedecen a un plan admirable 
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de con-strulCción, constituyendo an edificio de impomparable belle­
za, aunque pe r sonal y v~ri o en cada compositor . Otra forma sinfó­
nic& de grb-n importa.YJC.ia es el Tema con variaciones. La vari aci6n 
vul gar o decorativa es como un molde de cocina , al cu&l se adap­
t an diferen tes especies de tartas o de pasteles . 

Pero, cuando l a vari aci6n se amplifica y se hace pro 
f unda , t oma acentos dr amáticosy engendr a nada mcnos que el leitmo­
tiv wagneri ano . 

La mús ica s infónica que llev& en sí un pl an litera­
rio , parece t1 " rime r ... vi s t a que , se &cerc a a el dr ama . Sin embargo 
no es as í: ni l a descripc ión , ni la i mpresión, conti enen elemen­
' tos d r amúticos . Nada hay tan fa l so como l a desc ri pc ión mus i cal :No 
ex i sten ni ngún oyente que , al escuchar un trozo descri ptivo, sepa 
lo que es , si no se l o dieen. I aún diciendos elo hay sus más y sus 
menos . Esto, en cuanto se r efi e r e a l poema s infóni co , pues , en l a 
i mpres i ón basta c on e] titulo , co lo cado en c abeza , para que l a 
fantasía del oyente vuele en p l ena libertad. 

La música lramática, como ll eva palabras , obed9ce a 
normas di s ti ntb-s que l a s infonía. Cuando ht1y palabr as , l as pala­
bras mandan . Comenzaremos por 1« Cantúta y el Or atorio, dr amus sa­
cros , inmor t al i zados por Bach y por Haendel. Suestructura se par e­
ce a la de l a ópera, con s us r ec itados , s us arias y sus coros; pe­
ro, !que belleza en l as f r ases dec l amadas de La Pasi 6n segÚn San 
Ma t eo de Juan Sebas ti an Babh!. Con r azón di ce el maestro .Arámba­
rri que nunca se ha esc r,;, to música tan modere ". 

Habl emos de l a ópera . Desde el Orfeo de Montever di, 
que se estrenó en lo s comi enzos del s i glo XVII, hasta l a époc a 
actu al, se han escrito centenares , mill ar es de óperas: unas , bue­
nas: otras , r egul a r es; y muchas , muchí s i mas , muy mal as . Ya he di ­
cho q ue en el dr ama o concretamen te , en 1« ópera, hay una fue r za 
disper s iva , debi da a los ele:n entos inconexos que intervi enen en el 
teatro , lo s cu~l en producen una disgregac ión conttnua de los mate­
riales constr uctivos . Bsto encier ra t al gr«vedad , que parece un 
verdadero mil agro cad &. represen taci6n de una 6pera. Cuando la ó pe ­
ra es un & obr&. de arte , como Alcestes , de Gl uck , Tri s tán, de Vlag­
ner, C&r men , de Bizet, Fa ls taff, de Verdi, La Vida breve , de Falla 
l a música pone de r eli eve , exal ta J os sentimientos del d rama, A 
l os rec itados y a l as arias se unen dos elementos importantísimos: 
l a declamac i ón cantada, cuando se desencadenan l as pasi ones , y , 
además , el ambiente , l a natur aleza , con sus efectos de l uz y de 
sombr &.s . Viagner hizo aún más: creó 1« sinfoní a orquestal , es decir 
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1 a si"fonia d.r am ática , que expl i ca l e acc i ón por medi o de l 
l eitmotiv, tema cor to , f l exibl,e y que s e preillta a toda cl ase de 
tr~nsformaclones . 

Existe un género teatral , que desi gnamos con un nom­
bre e~tranje ro : el Balle t, con j unto de pan tomima y danza . En e l 
Balle t no hay canto ni pal abras , La or questa lo dice todo, marcan-r do p«so a p&.so tod &.s l "s peripeci as de la accIón y de ve z en 
c'ló.l'ldo , pie~ as pura dru:z ur, de forma fra nc amente s infónica . Aunque 
e l r epertor10 es i'enucldo, los compositores modernos han hecho 
obra s magni sifca s que , natura l mente , están en l a memori a de todos 
lo s que me escuchan . 

El Bullet ti ene una de rivación interesantísima, y 
creo que voy &. ser el prü¡jero en abordarla : en e refiero a l a músi ­
c a par a cine . Elc i ne es t á en manti ll Gs ; pero no olvidemos que se 
tra~~ de una máquina ~ y como t al máquina, sujeta a. pr ogreso J e V D ­

luclon y ~ransfo rmaclones . La primera dif i cul t ad a r esolv er es que 
el COOposlto r se ponga de a cuerdo con el i neen i ero y Con l a monta­
dor a , dos f i guras , por lo dem ás , amabilis i mas y s i mpá ticas . En In­
geniero, con sus a paratos , ti ene la facultad de pr esionar la mú­
s ica hasta l a exage r ac ión, o d.e ll evárs ela muy l '3jcr: , a l a ChiOla, 
donde no hay medi o de oirla. La montador a tambien ti ene s u apara­
tito; un as preciosas tijeras , con l as cuales corta por donde bien 
le parece. En la múoic a pa r a cine caben todas l as for.n as , s i nfó­
nic as y dr amátic as . Sin emba rgo , como en el ballet, l a mús i ca de­
be seguir l a acc i ón que se desarrolla en la pantalla, sobr e todo 
en lo ~ue se llama músic a dd fo ndo. En al gunas películas se lle­
ga; a subr ayar de modo automático l as peripecias y has t a los movi ­
mientos d e l a s figuras . Esto es , francamente, de muy mal gusto . 

Decia Vi cent D' Indy que l a s óperas de k~ozart s uponen 
el t r iunfo de la s infonía en el d r ama , yq que están hechas a base 
de plitezas e forma s infónica , yuxtapuestas o unida s por reci tados 
y parl ato s . No olvidemos , no ob s t ante , que en ellas se 'encuentran 
escenas dramáticas magnífi c as , c omo l a de l Comandader en Don J'lan . 
Lo mismo puede decirse de l a ópera cómica francesa y de nuest r a 
zarzuela, pue s en una y en otra l a mús ic a al terna con lo s di á.logos 
h&.bl ndos y l a s piezas ti enen que adoptar forzo s amente form as concr 
t as o Asi y todo, l as a ri as pueden e s tar d aamatizadas y separarse 
por e11 o d e todo sinfoni smo. UnoG CUrultOS ejemplos aclarar án c uan­
to he d i cho acerca de ello. En el FreischUtz,de Weber, hay dos 
ari as famosas, l a de Max y l a de Agata . En l as dos se desenc adenan 
un mar de pasiones , in terviene l a natura l eza y hasta fue~as mis­
teriosas . Todo esto es drama puro. El r acconto de Lehengrin, aún 
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cons i derado como pieza ¡¡uelta, ll eva en sí, no so l o el enclmto mis' 
t erioso y legendario de l per sonaje , sino tambien un modelo magní­

fico de declamac i ón cantada . Los mi smo podriamos dec ir de l a. a rieta 
que canta el teno r en el terc~r ~c to de Otelo, de Verdi: mientr as 
los b~jos de la or~ues ta descienden c romátic amente , l a voz expresa 
e l <l.esc.liento , l a amargura, l a deses ... e r ación del pobr e negro, enga­
ñado por Yego . 

y aho r a e n senti do contrario , r ecordemos otra esce­
na trágica, en l a Lucia, de Donizetti, en donde l a tiple no encuen­
tr,. cosa mejo r ~ue acercarse a l a ba t ería y ponerse a hacer monería. 
a dúo con l a fl auta. ~n en el s egundo acto de Tosca, en medio de 
t c.n t a violencia y de tanta truculencia ?qué sign i fica l a romancita 
Vi s i d ' arte, romanc i tu que podí a haber firm ado 'fosti? Tán no t iene 
explicación , que ni el mi smo Scarpi a sabe l o ~ue tiene que hace r y 
se resi gna a t omar una t acita de café , mientras l a tiple canta. 

En nuestr a Zar zuel a ocurre al go par ec i do, ya que 101 

l ibre tista s aco s t umbran a par ar ol a ac c i ón en cuanto entra un núme­
ro de música. llay , sin embar go , modelos preciosos de dramatismo en 
algunas obras . Bretón , en La Ve r benaue l a Paloma, abrió un camino 
pr ecioso , que pocas veces se ha seguido . Toda e l alm~ madrileña se 
halla r efle jada en el trozo masi cal que comi enza as í : 

?llonde vás con matón de manil a? 
Años mas t arde , Vi ces , en su Maxusa, y en l a escena 

de l a carta , de segundo ac to , escribió ~úsica a contrapelo, s i n t e­
ner en cuenta que el momento y l a acción pedí an una dec l a r ación 
caniada y de ninguna maner a una me l od í a de sulón . 

Crí t i cos y musi c6logos han di cho en más de un a oc a­
sión que l os últimos cUúttetos de Bee t hoven abandonan la es Lructura 
clks i ca , para tomar el aspecto de poemas musica l es, con asun toA des­
conocidos para nosotr os . Yo t ambien lo creo , pues el car hcter de 
Be e thoven se pres ta para e llo . Silrva de ejemplo el cua r teto 15,que 
contiene e l m8gníf'ico Adagi o ,ofrecido a l a Divinidad en acción de 
gr ac i as por su curación . ITay al 11 todo un dr ama, sin per de r por ell, 
su form" s infó¡jica, ex t enso lied en c inco secc i ones . Otro tanto pue· 
de dec irse de l a s onata p~ru pi b~o,op. 110; encontr amos en ell a 
tod.o un proceso de do l or , que com i enza con el arioso dolente y con­
ti núa con l a fuga . Y és ta fuga s uave y poé ti ca, es sin duda l a mas 
bella que se ha esc rito, despúés de l as de Bach. 

Per o ven8"amos a los ti empos modernos . Es indudable 
que hay elementos dr amático a en el poema de Str auss, Muerte y Trans­
f i gur ac i ón: descripciones y l ar gos d e~arroll os , hacen al go confuso. 
to¿a l a pr i me r a parte , cuya acción , se desenvue lve en el cuarto de l 
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. enf ermo . En mi op inión , el v er dad ero d r éllllc. est" en el f inal, en l a 
tra ns fi gur lición. Una subi da t r an'luila. y serena , sobr e una dob l e pe­
dal , estrechMdo poco Ii poco l e.s d i sh.ne i e.s , con el tema in terro­
gé.n te aún y, a l fi n , afirmativo y lumino s o, hacen o.e éste trozo un a 
de l as páginlis más bell as de S trauss . 

Dr ama es t ambi en e l mlign i fic o poema de Manue l de Fa· 
11 u . Noches dn 10'3 .iar di nes de E¡;paña , i mpr esiones de momentos , de 
per s onas , de sentimien tos ... No me hu s i do posibl e art·a.nc"r a Fall a 
otras decl a r a.c i ones . Pero toda l a obra está penetrlio.a o.e un s enti­
miento amar go y p r ofundo . En el final , l a copl a ano.al uza , que c an t a 
e l pibno, parece tr"er un chorro de luz: sin emba r go , é s ta mi sma 
copiba se 'lu:i.ebr a despué s , dlmdo pa so 8 . un u coda trágica, y , po r de ­
c i rlo así, re s i gnada . Indudabl emente . Noches en lo s .jar o. i lles de Es­
paña , e 8 uno de lo s model o s más car ac ter1s ticos de infi stración del 
d rhma en l a s i nfonía . 

Voy E. dlir d o s ejemplos prá.cticos a l pillno, 'lue de­
muestr en cómo se acop l an y ar mo niz an los elementos s inf ónicos y dra· 
m"ti cos. Uno 1 e estos ejemplos ser á e l preludi o d e l tercer a«to d e 
'l' annhüser. Si n Wagne r fué muy pa rco explicando su artilugio del 
Le itmot iv, en cambi o , sus comentadores se han excedi do, atri buyendo 
s i mbolos y hasta v alores f il osóficos a diseños rn elódiliTos s i m i mpor­
tencia . El preludio, 'lue ll ev a po r t ítulo " La pe r egr inac ión de TIm­
haüser" es a l a vez, un trozo s inf ónico -¡. dramático. Sinfónic amente 
e s un s impl e l i ed en tres par te~ y de ton a lidad t an clásica , que, 
escrito en mi iDemol, no mo du l a casi nada. Tanhhaüser,arrepent i do de 
hlibe r l anzado en p l ena fiesta de l a Poesi a su himno a Venus, s e d i s · 
pone a marchar a Roma, para 'lue el Papa l e per done . La prime r a sec­
ción de l pre lud io ll eva como f ondo el canto suave y s ereno de lo s 
pe r egrinos , C~si inc rus tado a él apar ece el di s e ño de Tannhaüser, 
v ac il ante y medroso , a l a zaga del grupo. De cuando e n cuando se ay' 
l u i mploraci ün de I sabel a lo s v ab alleros de l Castil lo : !No le ma­
teis! 

En la segund a sección, pasajes din ámico s , a l go t.u ­
mul tuoss s , nos l l ev~n al tema s ol emne, triunfal, 'lue representa a Ro­
ma e n l a f i esta de la peregrinac i ón . La ter cera secci ón supone a 
Tannhaü ser ya de vuelta , sin habe r obtenido el per dón del Papa . Cua­
tro viol i nes con sor din a y en l a tona l.i,dad sombrí a de sol bemol, 
recue r dM en lejania el terna de Roma . Después , unae frase" melódi­
ca, e scueta, amar aa , como un l amen t o , que cf'omi enza un óboe , de scmen­
de poco a poco por los violoncellos , pa r a buscar l a t onalidad ini­
cial de mi bemil mayor. 

El otro e jemp lo pertenece a una obra mia, escri te. 
par a pi~~o y no e s trenada a ún, que se l18ma Poema fantástico. El 
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~ trozo que voy a toc"r se ti tul a Viejas c alles madrileñas . Su forma 

no puede ser más simple: una introducción y una s ol a p~rte, divi­
di da en tre e frases . En l a introducción se evoca el ambiente de 
las viejas calles madrile3as ; a l anochecer y con muy poca luz , se 
distingue un bulto , un a figur~, que vá y viene . En l a primera f rase 
de GU única parte , llega otra figura , repr esen t ada por un tema doble 
huidizo y atonal al comienzo y expresivo despuea , al afirmarse la 
tonalid~ de mi mayor . En l a segunda frase , l a música se exalta, lle 
ga a l a pOlécica, y al estallar el conflicto, se produce un a para­
da brusca . Las dos figuras regapacitan y , en l a tercera frase , l a 
tonalidad de mi m .. yo r reaparece , más expresiva aÍln que un tes. Es 
inutil que el tema huidizo quiera romper las mallas; todo queda en 
uha perfec ta quíe tud . 

Como final de l a conferencia voy a tener el gusto 
de presen taros dos alumnos . Uno de ellos , Mario Mcdiné. , obtuvo su 
pr imer premio de composición en 1943. !.: •• ú ina es mu::-ciano, hombre 
del sur y mua ypas~do a las formulas andaluzas: por ello vaie a es­
cucharle su Pre lud io fu a de la Petenera, canción popul ar , proce­
den te , s egún unos de Paterna bajo el nombre de ~aternera) y negado 
r o tundbmente por otros . El ,S!!ligo Mario , demuestra en ésta obra s u 
técnic a seg>.lra y d_emmes t r a t amb i en que no le asustan l a disonancia . 

La o tra alumna , Paquita Velerda , prime r premio de 
compos ición de 1944 va a tocar su Elegía para viol oncello y piano , 
en colaboración con el gran v ioloncellista Ricardo Vivó. Yo creo 
fil-memente que l a Elegía de Paquita es su autorretrato, Madrileña 
auténti ca, de ear acter ab i er t o , aunque dulce y apacible , tiene sin 

embargo , (y éste sentimiento brota en su obra) ése grac io so ges ti -
110 , disblesco y pilluelo , de las antig>.las majas, de aquell aa ma­
jas que en lo s comiemzos de l s i glo XI X, pusieron tan nIto el herois­
mo de l pueblo de Madrid . 

Con l u Elegí a de Paquita, termin a és te acto. 
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